
Un  final  de  siglo  complicado.  1868-1902:  El  Sexenio  Democrático

(1868-1874)

Imagen aparecida en la revista La Flaca en la que se caricaturizan las distintas etapas del Sexenio

Democrático.
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¿Has oído alguna vez la expresión “los árboles no dejan ver el bosque”? Se utiliza cuando se quiere señalar que el exceso de datos o hechos
cercanos, inmediatos, te impiden mirar con perspectiva algún asunto. Posiblemente, a estas alturas te pase algo parecido con la Historia Política
del siglo XIX español: has visto ya tantos reinados, regencias, constituciones, pronunciamientos… que quizás hayas perdido la perspectiva general
sobre qué ocurrió en España durante el siglo XIX.

La política española, adormecida durante siglos en el sistema del Antiguo Régimen, toma en el siglo XIX una velocidad de vértigo, sacando
a la luz todas las deficiencias y pugnas de una sociedad marcada por la extrema desigualdad. Desde una perspectiva general el recorrido histórico
que has hecho hasta el momento por esta centuria es el siguiente:

El siglo comienza con una guerra/revolución (Guerra de Independencia) que pone en jaque las estructuras del Antiguo Régimen.
 Durante el reinado de Fernando VII se produce una pugna política entre los partidarios de mantener el absolutismo y los que apoyan las

nuevas ideas liberales.
 En el periodo de regencias y el reinado de Isabel II se produce la implantación del liberalismo, en su versión más conservadora, en España.

Ahora,  en  este  tema  que  empezamos,  vamos  a  explicar  un  periodo  breve  pero  muy  significativo  de  la  Historia  de  España.  El  Sexenio
Democrático (1868-74) supone un intento de implantar un liberalismo democrático, de extender la participación política a las
clases medias y populares. Será, como veremos, un intento fallido, pero que marcará algunos hitos destacados en nuestra Historia Política.
Este tema, además de muy interesante, tiene una pequeña dificultad: los hechos, los cambios de gobierno, e incluso de sistema político, se
suceden a una velocidad de vértigo. Por eso, te vamos a presentar un par de elementos que te pueden ser de gran ayuda durante todo el tema.
Consúltalos y utilízalos cada vez que te hagan falta.
El  primer  elemento que  te  dejamos  es  un mapa  conceptual  en  el  que  podrás  visionar,  de  forma esquemática,  los  principales  periodos  y
acontecimientos que tuvieron lugar en el Sexenio Democrático.

 

 

El segundo elemento es una línea del tiempo para que puedas situar cronológicamente los eventos más importantes:

 

 



1. ¿Por qué una revolución? Causas de La Gloriosa

 

Vista de la catedral de Ostende. En esta

ciudad  belga  se  firmó  el  pacto  para

derrocar a Isabel II.

Imagen  de  Bautrin  Baires,  alojada  en

Flickr bajo licencia CC.

 

En septiembre de 1868 se produce un hecho sin precedentes hasta entonces en España: una reina es obligada
por su propio pueblo a abandonar su Corona y su propio país. ¿Qué ha ocurrido para llegar a este extremo?

Evidentemente, un hecho de esta trascendencia surge como consecuencia de diversas causas que se han ido
gestado durante un tiempo:

La hegemonía en el poder y el gobierno cada vez más represivo de los moderados les granjea múltiples
enemistades.

El desprestigio de la reina, que mantiene en el poder a los moderados contra viento y marea, es cada
vez mayor.

La oposición se organiza. Progresistas y demócratas firman el Pacto de Ostende (1866) para derrocar
a la reina. 

El  ejército  apoya  cada  vez  más  los  movimientos  contrarios  a  la  reina.  No  sólo  los  militares
progresistas como Juan Prim, sino que los unionistas (que concentraban la mayor parte de los altos mandos
del ejército) también comienzan a negociar con los revolucionarios.

A todo ello hay que unir la crisis económica que, desde 1866, ha llegado a España interrumpiendo un par
de décadas de crecimiento económico. En este contexto, el descontento social también va en aumento.

Los acontecimientos que precedieron a la revolución se fueron desarrollando de la siguiente forma: 

    

    

¿Qué fue el Pacto de Ostende?

Un pacto firmado por los obispos españoles para apoyar a Isabel II.

Un acuerdo al que llegaron progresistas, demócratas y, posteriormente, unionistas para derrocar a Isabel II.

Un pacto firmado entre Francia y España para invadir esta ciudad de Bélgica.

De las siguientes opciones, señala cuál no podemos considerar una causa que provocase la revolución de 1868.

El apoyo inquebrantable de Isabel II a los moderados.

La crisis económica que afectó a España a partir de 1866.

La conspiración de países extranjeros para desalojar a Isabel II del trono español.

 
Como se ve, el descontento de amplios sectores de la sociedad con la reina era muy grande. Finalmente, en
septiembre de 1868 se produjo una revolución, conocida como La Gloriosa, que acabaría destronando a
Isabel  II.  La  revuelta  se  inició  con  un  pronunciamiento  en  Cádiz  liderado  por  el  almirante  Topete;
posteriormente se unirían otros altos mandos militares como los generales Serrano y Prim y se produjeron
levantamientos populares en las ciudades. La resistencia por parte de las pocas tropas que permanecían fieles a
la reina fue bastante escasa y apenas duró unos días; tras la derrota del ejército realista en la batalla de
Alcolea, Isabel II se vio obligada a dejar el trono y marchar hacia el exilio junto a su familia.
El triunfo de La Gloriosa fue rápido y contundente; eran muchos los sectores sociales descontentos con Isabel
II. De este modo, la existencia de un "enemigo común" (la reina) facilitó la unión de facciones políticas diversas
y camufló, aunque sólo momentáneamente, las significativas diferencias en los objetivos de cada una de ellas:  

Militares y políticos liberales pretenden sustituir a la reina y elaborar una nueva Constitución.
Demócratas y republicanos, que forman el núcleo de las Juntas de las ciudades (asociaciones similares a las

de las Juntas de la Guerra de la Independencia), pretenden un cambio de régimen mucho más profundo.
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El almirante Juan Bautista Topete.
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Tras la derrota en la batalla de Alcolea, la reina emprendió el camino hacia el exilio a Francia. Sin embargo, antes de
marcharse algún consejero intentó persuadirle de que no lo hiciera. Al parecer, el consejero le dijo estas palabras a la reina:
"Marchándose, vuestra majestad renuncia al laurel de la gloria", a lo que Isabel II contestó: "La gloria para los niños que
mueren  y  el  laurel  para  la  pepitoria",  esto  último  en  referencia  a  una  forma  de  preparar  la  carne  que  suele  estar
condimentada con laurel.

En este apartado hemos intentado que comprendas por qué y en qué circunstancias se produjo la Gloriosa. Si  quieres
conocer más en detalle cómo se produjo esta revolución, puedes consultar el siguiente vídeo:

Durante los últimos años de su reinado, la oposición a Isabel II fue cada vez mayor. Sólo la apoyaba el partido liberal
moderado, mientras que progresistas, demócratas y unionistas firmaban el Pacto de Ostende para derrocarla.

En septiembre de 1868 se inició una revolución conocida como La Gloriosa. Esta revolución estuvo liderada por militares
(Topete, Prim, Serrano) pero contó también con un amplio apoyo popular.

Tras la derrota de sus tropas en la batalla de Alcolea, la reina se vio obligada a dejar el trono y marchar hacia el exilio a
Francia.

    
¿Qué fue La Gloriosa?

Es el sobrenombre con el que se conocía a Isabel II.

El nombre con que se conoció a la Revolución de 1868.

El apodo que se le dio a la Constitución de 1869.

Curiosidad

Para saber más

Importante
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Verdadero  Falso      

Verdadero  Falso 

Todos los que tomaron parte en La Gloriosa tenían los mismos intereses y objetivos.



2. Derechos para todos

 

Gobierno  provisional  de  1869.  De  izquierda  a  derecha  aparecen  los  siguientes  personajes:

Figuerola,  Ruiz  Zorrilla,  Sagasta  (de  pie),  Prim,  Serrano,  Topete,  López  Ayala,  Romero  Ortiz  y

Lorenzana
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Nada más derrotar a Isabel II, los líderes de la revolución se aprestaron a formar un gobierno provisional que pusiese en marcha el diseño del
nuevo régimen. Aunque las masas populares habían tenido una participación destacada (a través de las Juntas) en todo el proceso revolucionario,
el  poder quedó en manos de las élites políticas; en este caso,  el  gobierno provisional dirigido por Serrano se formó básicamente con
políticos del partido progresista y del partido unionista.

Antes de continuar explicándote las cuestiones más relevantes de este periodo, sería muy conveniente que conocieras a los distintos partidos
políticos que conformaban la escena política del momento. Para ello, pincha sobre la siguiente presentación y podrás conocer la ideología, los
líderes y los principales apoyos con los que contaban los partidos políticos de la época.

Este gobierno provisional actuó en dos frentes:

En primer lugar, tomó medidas importantes para satisfacer las demandas populares. Así, por ejemplo, se establecieron amplias libertades
individuales, como la de asociación, la de imprenta o la libertad de cultos (lo que le granjeó el enfrentamiento con la Iglesia). Pero, sobre todo,
aprobó el sufragio universal masculino para cualquier futura elección que se celebrase.

Por otro lado, este gobierno era, como su propio nombre indica, provisional. Es decir, no había sido elegido en ninguna votación sino que lo habían
formado de manera unilateral los grandes partidos triunfantes en La Gloriosa. De modo que el nuevo régimen necesitaba legitimarse y organizarse
de acuerdo con unos principios. Para ello se decidió convocar elecciones a Cortes Constituyentes; estas elecciones serían las primeras que se
celebrarían en la historia de España por sufragio universal.

Puedes ver el desarrollo de estas elecciones y sus resultados en el siguiente vídeo:

Curiosidad



de 25 años" aún estaba lejos de nuestra democracia actual, pero suponía un salto muy significativo en aquella época.

 

La Constitución de 1869 fue la más avanzada de todas las aprobadas en España hasta esa fecha. Aquí te dejamos algunos de
los artículos más destacados de esta Constitución:

Art. 3º. Todo detenido será puesto en libertad o entregado a la Autoridad judicial dentro de las veinticuatro horas siguientes
al acto de la detención.

Art. 16. Ningún español que se halle en el pleno goce de sus derechos civiles podrá ser privado del derecho de votar en las
elecciones de Senadores, Diputados a Cortes, Diputados provinciales y Concejales.

Art. 17. Tampoco podrá ser privado ningún español:

Del derecho de emitir libremente sus ideas y opiniones, ya de palabra, ya por escrito, valiéndose de la imprenta o de otro
procedimiento semejante.

Del derecho de reunirse pacíficamente.

Del derecho de asociarse para todos los fines de la vida humana que no sean contrarios a la moral pública.

Y, por último, del derecho de dirigir peticiones individual o colectivamente a las Cortes, al Rey y a las Autoridades.

Art. 21. La Nación se obliga a mantener el culto y los ministros de la religión católica.

El ejercicio público o privado de cualquier otro culto queda garantido a todos los extranjeros residentes en España, sin más
limitaciones que las reglas universales de la moral y del derecho.

Si algunos españoles profesaren otra religión que la católica, es aplicable a los mismos todo lo dispuesto en el párrafo
anterior.

Art. 32. La soberanía reside esencialmente en la Nación, de la cual emanan todos los poderes.

Art. 33. La forma de gobierno de la Nación Española es la Monarquía.

Art. 34. La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes.

El Rey sanciona y promulga las leyes.

Lee el texto y contesta a las siguientes preguntas:

 

a) Señala aquellos elementos que aparecen en el texto que nos permiten calificar a esta Constitución como prácticamente
democrática.

b) ¿Qué se dispone en esta Constitución con respecto a la religión?

 

Caricatura de la revista La Flaca en la que

se ve a Isabel II buscando trabajo.
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Las elecciones de 1869 permitieron sentar las bases del nuevo régimen. De estas elecciones salió un nuevo
gobierno, ahora sí, elegido en las urnas: estaba presidido por Juan Prim y formado por miembros de los
partidos vencedores de las elecciones (la coalición formada por progresistas, unionistas y demócratas).

Además, como has visto, las Cortes formadas tras las elecciones elaboraron la Constitución de 1869, en la
que se recogían las leyes fundamentales del nuevo régimen. Progresistas y unionistas (a regañadientes lo
hicieron también los demócratas) consideraron que, pese a los cambios, el pueblo español aún no estaba
preparado para una república y que la figura del rey seguía siendo imprescindible. Así, en la Constitución se
estableció que la forma política del Estado español era la Monarquía. Sin embargo, había un problema:
expulsada Isabel II y sus descendientes, no quedaba en España ningún rey.  De forma provisional, se
estableció a Serrano como regente, pero el nuevo régimen se enfrentaba a una compleja y delicada misión:
encontrar un rey para España.

Lo establecido en la Constitución de 1869 suponía un avance considerable con respecto a la política anterior
en España: se estaba dejando atrás un liberalismo de carácter conservador para caminar hacia un régimen
democrático. Pese a ello, las aspiraciones de un sector importante de las clases populares, que tan destacado
papel  habían  jugado  en  la  revolución,  habían  quedado  defraudadas:  disgustó  a  estos  sectores  el

mantenimiento de la Monarquía (aspiraban a la República) y las concesiones hechas a la Iglesia.

Actividad de Lectura

Importante



régimen.

Se concedieron amplios derechos y libertades para los ciudadanos; entre estos derechos destacó el establecimiento del
sufragio universal masculino para los mayores de 25 años.

Se convocaron elecciones en 1869 que fueron ganadas por la coalición formada por progresistas, unionistas y demócratas.
Las  Cortes  elegidas  en  estas  elecciones  elaboraron  la  Constitución  de  1869,  una  constitución  prácticamente
democrática que recogía numerosos derechos y libertades ciudadanas.

Se estaba produciendo  un avance sustancial  en  la  política  española:  se dejaba atrás  un régimen liberal  bastante
conservador, en el que la participación ciudadana era muy limitada, para caminar hacia otro de carácter democrático.

El gobierno formado tras las elecciones, presidido por Juan Prim, tenía ante sí un grave problema: tenía que encontrar un
rey para un país que se había definido políticamente como una Monarquía.

 

 

    
¿Quién pudo votar en las elecciones de 1869?

Todos los hombres.

Toda la población mayor de 25 años.

Los hombres que tuvieran un nivel determinado de rentas.

Todos los hombres mayores de 25 años.

    

Elige la frase que a tu juicio mejor define los cambios experimentados en la vida política española durante el periodo del
gobierno provisional.

Apenas hubo cambios políticos, los derechos y libertades estaban muy restringidos y sólo se dejó votar en las
elecciones de 1869 a los más ricos.

Los cambios fueron muy importantes; se diseñó un régimen casi  democrático,  pero no se cumplieron algunas
aspiraciones de los sectores populares.

Los cambios fueron tan destacados que los antiguos partidos y políticos liberales desaparecieron de  la escena
política y los partidos que representaban a las clases más populares formaron el gobierno.

AV - Pregunta de Elección Múltiple
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3. Un rey extranjero

Caricatura de La Flaca en la que se muestra a Pri, Serrano y Topete subastando la

Corona española.
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¿Te acuerdas de la Historia Inicial? En ella te mencionábamos la importancia que tenían las caricaturas de esta época para poder conocer de
verdad lo que estaba sucediendo. En este caso, los caricaturistas retrataron a la perfección la absurda situación que se vivía en la España de
1869: es una Monarquía sin rey. La tarea para buscar un candidato a la Corona española no resultó fácil y, como se indica con ironía en la
caricatura, prácticamente hubo que "subastar" la Corona. De entrada se rechazaba a cualquier familiar de Isabel II. El gobierno de Prim buscó un
candidato adecuado a las especiales circunstancias del momento: el nuevo rey debía saber que sus poderes estarían muy limitados y debería
atenerse a las decisiones de las Cortes. No eran muchas las Casas Reales dispuestas a aceptar eso y, además, un país como España, en crisis
desde hacía más de un siglo y que acababa de derrocar a su reina por medio de una revolución, no era especialmente atractivo para la nobleza
europea.

Finalmente, Prim se decantó por Amadeo de Saboya, que aparecía como el candidato ideal, pues era un hombre partidario de aceptar el papel
democrático de la monarquía. Así, en noviembre de 1870, las Cortes proclamaron rey de España a Amadeo de Saboya, quien iba a reinar
con el nombre de Amadeo I.

Sin embargo, el reinado de Amadeo I no comenzó con buen pie, presagiando lo que le esperaba al monarca de origen italiano. Amadeo llegó a
España el 30 de diciembre de 1870; sólo tres días antes,  Juan Prim, jefe del gobierno y principal valedor del nuevo monarca, era
asesinado en Madrid. Amadeo I se encontraba en un país extranjero, sin apenas apoyo en la Corte y en el gobierno, con numerosos enemigos y
con un buen número de problemas a los que hacer frente.

Amadeo I es uno de los reyes menos conocidos de la Historia de España. Entre las razones para este olvido pueden estar el
hecho de ser extranjero y de haber reinado durante muy poco tiempo (1870-73). Aún siendo uno de los reyes menos
estudiados de nuestra Historia, las opiniones sobre él son muy diversas: algunos lo consideraban poco apto para el cargo,
mientras que otros consideran que, en unas circunstancias más favorables, hubiera sido un buen rey para España. Si quieres
saber algo más de esta desconocida figura puedes consultar esta biografía.

¿Cuándo empiezan los tiros?

Desde el primer momento,  Amadeo I  debió intuir  que las cosas no iban a ser fáciles para él en nuestro país. Cuando
desembarcó en el puerto de Cartagena, la situación en España era especialmente tensa: estaba muy reciente el asesinato de
Prim y había rumores de que podían atentar también contra el nuevo monarca. Todo el mundo era tan consciente del peligro
de un atentado que las crónicas cuentan que se oyó a un niño decir a su madre: "Mamá, ¿cuándo empiezan los tiros?"  

Para saber más

Curiosidad
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Porque era el pariente más cercano a Isabel II.

Porque era un buen candidato ya que tenía un perfil de monarca democrático que encajaba con la nueva situación.

Porque Prim tenía buena relaciones con la casa de Saboya.

¿Con qué problema se encontró Amadeo de Saboya nada más llegar a España?

Prim, que había sido su gran valedor, había sido asesinado tres días antes de que Amadeo llegase a España.

Hubo un golpe de Estado y se proclamó la República.

Isabel II regresó al trono español y Amadeo tuvo que volverse a Italia.

 

Embarque del rey Amadeo en el puerto de La Spezia, obra de Luis Álvarez Catalá.
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Retrato de Amadeo I.
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No es de extrañar que el reinado de Amadeo I durase poco más de dos años (desde finales de 1870 a
principios de 1873) pues la oposición de diversos sectores y las dificultades a las que hubo de enfrentarse
fueron constantes y de  muy diversa  índole.  Entre  los  problemas  que fueron minando  la  monarquía  de
Amadeo I podemos señalar los siguientes:

 La oposición de los moderados y la Iglesia: Desde el primer momento, los moderados continuaron
fieles a los Borbones y comenzaron a preparar su retorno en la figura del hijo de Isabel II, el futuro Alfonso
XII. La Iglesia, contraria a la nueva situación generada tras La Gloriosa, también se mostró hostil a Amadeo I.

 La oposición de los republicanos: Los republicanos, obviamente, no estaban a favor de que hubiera una
monarquía.  Por  ello,  jalearon  a  los  sectores  populares,  que  protagonizaron  constantes  levantamientos  y
protestas, incluidas insurrecciones de carácter federalista.

 El levantamiento carlista: En ausencia de Isabel II, los carlistas sentían que el legítimo heredero del
trono era su candidato, Carlos VII. Por ello, se volvieron a alzar en armas en 1872, iniciando lo que se conoció
como III Guerra Carlista. Con este conflicto se abría otro foco de inestabilidad para la monarquía de Amadeo I.

El problema de Cuba: En 1868 se había iniciado la Guerra de los Diez Años en Cuba, entre España y los
cubanos que buscaban la independencia. Aunque era un conflicto que se había generado antes, se convirtió en
uno de los grandes problemas para Amadeo I.

En estas circunstancias, el débil régimen de Amadeo I se sostenía casi exclusivamente en la coalición
gubernamental formada por progresistas, unionistas y demócratas. Sin embargo, las divisiones internas
también eran constantes (se sucedieron seis gobiernos en apenas dos años) y finalmente se desintegró.
Con este panorama, solo, sin apoyos y sin el cariño de un pueblo que nunca llegó a aceptarlo, Amadeo I
presentó su renuncia al trono el 10 de febrero de 1873 y regresó a Italia. 

Si quieres ampliar tus conocimientos sobre la llamada III Guerra Carlista, échale un vistazo al siguiente vídeo:
 

Para saber más



La Constitución de 1869 estableció que la forma política de España era la Monarquía parlamentaria; pero en ese momento no
había rey en nuestro país, así que hubo que buscar uno.

El elegido fue Amadeo de Saboya, quien reinó como Amadeo I. La idea era que reinase como un monarca democrático,
aceptando las decisiones que tomaran las Cortes.

Su reinado fue muy breve  (1870-73) pues tuvo desde el principio la oposición de múltiples sectores (moderados,
Iglesia, republicano) y tuvo que hacer frente a dos guerras: la III Guerra Carlista y la Guerra de los Diez Años en Cuba.

Finalmente, en febrero de 1873, Amadeo I renunció al trono de España. 

¿Qué motivos llevaron a Amadeo I a renunciar al trono español?

Importante



4. Una república sin republicanos

"Señores, con Fernando VII murió la monarquía tradicional, con la fuga de Isabel II, la monarquía parlamentaria; con la
renuncia de don Amadeo de Saboya, la monarquía democrática. Nadie ha acabado con ella; ha muerto por sí misma. Nadie
trae la República; la trae una conspiración de la sociedad, de la Naturaleza, de la Historia. Señores, saludémosla como el sol
que se levanta."

 

Discurso en las Cortes de Emilio Castelar el 11 de febrero de 1873.

Resume el contenido del texto y sitúalo en su contexto histórico correspondiente.

Estanislao Figueras Francisco Pi y Margall Nicolás Salmerón Emilio Castelar

Alegoría de la I República.
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El discurso de Castelar que has leído ayudó a convencer a los diputados de que había que instaurar una
república. En realidad, una vez fracasada la Monarquía democrática de Amadeo de Saboya, la república era la
única opción posible si se quería seguir el camino de reformas iniciado con La Gloriosa. De este modo, el 11
de febrero de 1873, se proclamaba la I República española.

Aunque la mayoría de las Cortes votó a favor de la proclamación de la República, este régimen nació
extremadamente débil. Muchos de los partidos políticos eran monárquicos y habían votado a favor de la
república  únicamente  como estrategia  política:  esperaban que el  más  que previsible  fracaso  republicano
cerrara definitivamente la puerta a cualquier experimento democrático y permitiera la vuelta de los Borbones
a España.

A la República pues, sólo la apoyaban los republicanos. En las Cortes, los republicanos no eran precisamente
un grupo compacto y las  diferencias entre las  distintas tendencias eran notables.  En  la calle,  las  clases
populares, republicanas años atrás, habían sido atraídas por el movimiento obrero; cuando se proclamó la
república se sucedieron los conflictos sociales y las demandas políticas, lo que contribuyó a debilitar
aún más al titubeante régimen republicano. En este sentido, destacó el cantonalismo, uno de los grandes
problemas de la República. A todo ello había que unir que el conflicto carlista y la guerra en Cuba seguían aún
vigentes.

En los siguientes vídeos puedes comprobar cómo se desarrolló el breve pero agitado periodo de la I República
española:

Actividad de Lectura

Los cuatro presidentes de la I República



 

La inestabilidad y los continuos problemas fueron la seña de identidad de la I República. Incluso sus cuatro presidentes
retrataron  con  certera  lucidez  los  sinsabores  de  su  experiencia.  En  este  enlace  puedes  consultar  algunas  de  estos
testimonios; merece la pena que le eches un vistazo, pues no hay nada mejor para imaginar este convulso periodo que el
relato de sus protagonistas.

Tanto  en  el  texto  como en  el  vídeo  has  leído  y  oído  hablar  del  cantonalismo.  Fue,  como  has  visto,  un  movimiento
revolucionario que puso en jaque a la I República. En cualquier caso, se trata de un fenómeno complejo, difícil de explicar en
unas pocas líneas. Por eso, si  quieres recabar más información sobre este interesante movimiento,  puedes visitar este
enlace.

En este clima de inestabilidad, la I República tenía los días contados. El régimen republicano había sido el último y más decidido intento de
establecer una democracia en España. Pero los elementos en contra (desunión del partido republicano, radicalización de las masas populares,
conflictos armados con los carlistas y en Cuba...) habían sido demasiados y excesivamente graves. Así, apenas 11 meses y cuatro presidentes
después de la proclamación de la I República, en enero de 1874 el general Pavía entraba en las Cortes y acababa con el proyecto
republicano, tal y como puedes ver en el siguiente vídeo:

Durante el resto del año 1874, tras el golpe de Pavía, se mantuvo en España una República que, excepto el nombre, poco tenía que ver con el
proyecto anterior. Se trataba de un régimen provisional, comandado por Serrano, cuya función fue acabar con la conflictividad social y preparar
la vuelta de los Borbones en la figura del príncipe Alfonso (futuro Alfonso XII). Las cartas se pondrían sobre la mesa a finales de 1874 cuando se
produjo el pronunciamiento del general Martínez Campos, quien proclamó la restauración de la monarquía con el rey Alfonso XII.
Pero ésa es otra historia que te contaremos en el siguiente tema.

El 11 de febrero de 1873 se proclamó la I República española. El régimen nació bastante débil. La República tuvo que
hacer frente a los conflictos que aún seguían desarrollándose (como la guerra carlista y la guerra en Cuba) y a otros nuevos
como el cantonalismo.

Curiosidad

Para saber más

Importante



sucedieron cuatro presidentes: Figueras, Pi i Margall, Salmerón y Castelar.

El golpe militar de Pavía en enero de 1874 acabó con el proyecto republicano y las aspiraciones de democratización
generadas desde la revolución de 1868.

    

    

El cantonalismo fue...

Un  movimiento  radical  que  aspiraba  a  establecer  una  serie  de  ciudades  o  confederaciones  de  ciudades
independientes que se federarían libremente.

El grupo más radical del movimiento carlista.

Una secta religiosa que proclamaba la llegada inminente de Dios.

Señala cuál de las siguientes afirmaciones no es verdadera:

La presidencia de Castelar fue la más conservadora de la I República; el presidente buscó ante todo restablecer la
seguridad aunque fuera en detrimento de la libertad.

Salmerón dimitió porque su conciencia le impedía firmar sentencias de muerte.

Figueras presentó un proyecto de Constitución que dividía España en 17 Estados federales.

Valora el periodo de la I República.

AV - Pregunta de Elección Múltiple


